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Todo tiene un origen y una historia que cuenta por si misma los hechos, las ideas y las acciones. 
Una madrugada de 1992, como otros tantos, conocí de casualidad, a Antonio García-Trevijano en un programa de TV, La Clave. El impacto, emoción y sorpresa de su elocuencia y sabiduría, me impulsó a grabar el programa. Su brillante y clara intervención despertó mi curiosidad por conocer más sobre este lúcido y desconocido hombre político, que me evocaba a la nobleza de los ideales de ruptura democrática que pusimos muchos jóvenes a mediados de los años setenta. Ideales traicionados por mediocres oportunistas, inmorales políticos y personajes del consenso oligárquico, colocados, desde 1977, en el secuestrado Estado, de esta frívola y corrupta Monarquía posfranquista y posmoderna. 
Refugiado desde 1983, en mi microcosmos profesional, en soledad de pensamiento, me entusiasmé. A contracorriente, busqué en librerías, sin encontrar rastro. En una biblioteca encontré su primer libro, La Alternativa democrática (1976). En las hemerotecas, destacaban maliciosas descalificaciones referentes a Guinea. Intrigado, seguí buscando hasta encontrar en la biblioteca de una universidad de Barcelona, un destartalado ejemplar de su libro-documento: Toda la Verdad Mi intervención en Guinea (1976). Lo fotocopié, lo transcribí y lo leí. Pude encajar y comprender quién, el por qué y el para qué de su infame difamación. Traición, ostracismo, silencio y  olvido. 
Desde 1994, seguí la pista en sus artículos Contra la confusión en el Diario El Mundo. Ese mismo año publicó y presentó El Discurso de la República. En 1996, Frente a la Gran Mentira. En febrero de 1997, asistí en Madrid al acto: Por la Dignidad y la Independencia de la Justicia. Sus emocionantes palabras se levantaron del papel y puestas en pie se hicieron humanas. Al conocerle, saludarle y darle las gracias, sentí el deber, de iluminar, con dignidad y verdad política, lo que las alargadas sombras de las difamaciones ocultaban. Me comprometí a transmitir sus palabras e ideales, hacerlos míos. Conocer sus huellas y testimonios en el invisible tiempo.  
En 1998 Otras Razones en la Razón... En el 2000, Pasiones de servidumbre... Ordenador, escáner y hemerotecas me ayudaron a difundir por el ciberespacio toda la antología de artículos que pude recopilar, transcribir y organizar a lo largo de más de una década. Un buen día de primavera del año 2006, el esfuerzo, la perseverancia y la difusión pirata cobró sentido, contribuyendo a conectar entre seguidores y contactar con él. De ese feliz encuentro surge el Blog de La República Constitucional. Sus artículos y comentarios, son el testimonio vital, del ánimo, energía y sabiduría forjada, día a día, para afrontar las bases del MCRC y la consecuente Teoría Pura de la República. 
La vitalidad y energía de Don Antonio generó a continuación, intensas y novedosas acciones mediáticas que multiplicaban audiencias y expectativas. Tras la puesta en marcha del Diario RC, se desarrollaron Radio Libertad Constituyente, Libertad Constituyente TV y otras iniciativas programadas por voluntad, dedicación y esfuerzo de numerosos y variopintos repúblicos. Ese enorme material audiovisual generado y divulgado en redes sociales, está fragmentado, desbaratado y usurpado en casos. 
Las formas no deben apropiarse del fondo. Lo urgente no debe despreciar a lo importante. 
Entiendo que corresponde, reorganizar, componer e implementar el archivo documental generado por el pensamiento y la acción política de Antonio García-Trevijano. En ese sentido, dono al MCRC todo lo recopilado durante más de treinta años, junto al dominio: antoniogarciatrevijano.info. El objetivo es divulgar y mantener vivo su legado en la nueva web que estamos configurando. Herramienta que será útil y práctica para estudiar, comprender y revelar lo que la historia oficial cuenta, silencia y falsea. Clave para que una hegemonía cultural alternativa a la oligarquía partitocrática plantee la anhelada Ruptura democrática, afronte un periodo de Libertad Constituyente y pueda elegir, con libertad política colectiva, la República Constitucional. 
Nada político en la España que surge de la Transición española se comprende, ni se sostiene, ninguneando o ignorando, la coherencia, la claridad y el genio de Antonio García-Trevijano.
